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EL PRÓLOGO DE LA REVOLUCIÓN: 


A. LA CONSTITUCIÓN SOBRE LA 
LITURGIA 


Con este trabajo se inicia el análisis sistemático de la doctrina del 
Vaticano II en el contexto del estudio “¿Concilio o conciliabolo? 
Reflexiones sobre la posible invalidez del Vaticano II”, cuyos ensayos 
anteriores aparecieron en los siguientes números de sí sí no no: 15 de 
febrero de 1997 I posstibili motivi di invalidita; 28 de febrero y 31 de marzo 
de 1997 Il Magistero; agosto, 15 de septiembre y 15 de octubre de 1999 La 
Dottrina / Saggio Introduttivo. 


ES 


IV LA DOCTRINA - ANÁLISIS SISTEMÁTICO 
PROGRAMA 


1. La estructura doctrinal del Concilio Ecuménico Vaticano II 

2. El prólogo de la Revolución: la constitución “Sacrosanctum Conci- 
lium” sobre la liturgia. 2. Exposición general 

2.1 Los objetivos de la “Sacrosanctum Concilium” incompatibles con 
la Tradición de la Santa Iglesia 

2.2 Profesiones de fidelidad a la tradición y elementos de una “nueva” 
doctrina en “Sacrosanctum Concilium ” 

2.3 Los principios de la liturgia católica: a. el deber sobrenatural de dar 
gloria al Dios verdadero 

2.4 Los principios de la liturgia católica: b. la santificación de los 
creyentes mediante el culto interno 

2.5 Los principios de la liturgia católica: c. la naturaleza y el ejercicio 
del sacerdocio de Nuestro Señor 

2.6 Las ambigúedades de la Sacrosanctum Concilium: A. Definiciones 
polivalentes de “liturgia” e “Iglesia” en el proemio 

2.7 Las ambigijedades de “Sacrosanctum Concilium”: B. Definición 
insuficiente de la naturaleza de la liturgia; imágenes de la Santa 
Misa como sacrificio de alabanza (Art. 5 y 6 SC) 


2.8 Las ambigiiedades de la “Sacrosanctum Concilium”: C. La 
presencia de Cristo en la liturgia como presencia indiferenciada; la 
prevalencia del culto externo sobre el culto interno; la tendencia a 
devaluar la piedad privada 


2.9 Los elementos de la “nueva” doctrina: 1. El misterio eucarístico 
“Banquete pascual en el que se recibe a Cristo” y “memorial de Su 
Muerte y Resurrección” 


2.10 Los elementos de la “nueva” doctrina: 2. La Santa Misa concele- 
bración del sacerdote y del pueblo 


2.11 Los elementos de la “nueva” doctrina: 3. El principio de “simplifi- 
cación” del rito: simple, breve, fácil, adaptado a la comprensión de 
los fieles 


2.12 Los elementos de la “nueva” doctrina: 4. La adaptación del rito a 
la cultura profana: naturaleza y tradición del pueblo, lengua, música, 
arte. 


2.13 Los elementos de la “nueva” doctrina: 5. La competencia atribuí- 
da a las Conferencias Episcopales en materia litúrgica 


2.14 Conclusión 


1. LA ESTRUCTURA DOCTRINAL 
DEL CONCILIO ECUMÉNICO VATICANO II 


Un análisis sistemático de los principales errores imputados al Con- 
cilio Vaticano II debe ir precedido de una consideración, aunque sea breve, 
de la estructura doctrinal del Concilio. Por “estructura” entendemos la 
arquitectura de los textos conciliares, según su significado específico y la 
íntima conexión que los rige. 


Examinando esta arquitectura, vemos que los textos conciliares se 
dividen en una parte doctrinal y una parte organizativa y pastoral, que es 
su puesta en práctica. Por tanto, hay que examinar en primer lugar los textos 
doctrinales, ya que constituyen el fundamento sobre el que se elaboraron la 
nueva organización de la Iglesia y la nueva pastoral. El mero criterio 
cronológico no basta, pues, para captar la verdadera arquitectura del 
Concilio, para poner de relieve su estructura. 


La Iglesia en sección “transversal” y “vertical 


Las Actas del Vaticano II comprenden “Constituciones, Decretos y 
Declaraciones”, clasificadas por orden de importancia decreciente: por 
tanto, primero las “constituciones”, después los “decretos” y por último las 
simples “declaraciones”. 


El Vaticano II promulgó cuatro constituciones, nueve decretos y tres 
declaraciones; un total de dieciséis documentos. Dos constituciones —Del 
Verbum y Lumen Gentium— ostentan el título de “dogmáticas” pero, dado 
que el Concilio no pretendía definir ningún dogma, hay que suponer, según 
una opinión común, que son “dogmáticas” sólo porque tienen por objeto un 
tema inherente al dogma: las fuentes de la Revelación la Dei Verbum y la 
naturaleza de la Iglesia la Lumen Gentium. 


Algunas ediciones de los textos conciliares siguen un orden 
cronológico; otras los agrupan según su importancia: a las constituciones 
siguen los decretos y a éstos las declaraciones. Otras ediciones siguen la 
lógica inherente a la vastedad del tema, organizándolo en consecuencia. Por 
ejemplo, en la edición de F. Romita, leemos en la Introducción: «El orden 
en que hemos dispuesto los documentos del Concilio sigue la lógica de la 
materia más que la cronología de la promulgación. En efecto, el tema 
general del Concilio Ecuménico Vaticano ll es la Iglesia |...]. Y la Iglesia, 
como edificio vivo y espiritual, tiene su fundamento en la fuente divina de 
la Revelación [en la constitución Dei Verbum], ilustra su naturaleza y 
estructura en la constitución dogmática correspondiente [Lumen Gentium], 
alcanza su culminación en la constitución sobre la Santa Liturgia 
[constitución Sacrosanctum Concilium], manifiesta el sentido de su 
presencia en el mundo con la constitución sobre la Iglesia en el mundo 
contemporáneo [la constitución Gaudium et Spes — nota del traductor]» (?”) 


Las cuatro constituciones conciliares están, pues, interconectadas 
según una lógica muy clara: en primer lugar, la Revelación, sobre la que 
descansa la Iglesia; después la Iglesia, vista en su naturaleza intrínseca y 


2 Concilii Ecumenici Vaticani 1. Constitutiones. Decreta. Declarationes, edición 
definitiva del Texto Oficial, a cargo de Florentio Romita, ed. Desclée, Roma, 1967, p. 
VI de la Introductio. Sobre el verdadero sentido que hay que atribuir a las dos 
constituciones “dogmáticas” del Concilio, véase Padre Pierre-Marie O.P. L'autorité 
du concile en Eglise et Contre-Eglise au Concile Vatican U | Actes du eme Congrés 
théologique de si no Versailles 1996, pág. 287-325. Para el texto latino del Vaticano 
II hemos utilizado generalmente la edición antes citada; para la traducción italiana, el 
texto publicado por las ediciones paulinas: / documenti del Concilio Vaticano ll. 
Costituzioni. Decreti. Dichiarazioni. 1980. 


luego en su relación con el mundo; por último, la Liturgia, considerada, 
según la Tradición, “la cumbre” de la actividad de la Iglesia (expresión, por 
otra parte, recogida en el artículo 10 de la Sacrosanctum Concilium). 


Naturalmente, la Revelación, la Iglesia y la Liturgia ya habían sido 
tomadas en consideración en los esquemas larga y cuidadosamente 
elaborados por las comisiones preparatorias específicas del Concilio, 
esquemas posteriormente rechazados (todos excepto el relativo a la liturgia) 
por el ala progresista que aparentemente surgió en el Concilio por sorpresa 
(28). En cualquier caso, por tanto, estos temas habrían constituido el 
fundamento doctrinal del Concilio, pero un fundamento evidentemente muy 
diferente del que surgió más tarde. 


Pero volvamos a la “lógica de la materia” que muestra el padre 
Romita en los textos del Concilio. Una vez considerada en sus cimientos, la 
Iglesia, “como si fuera un edificio, puede mirarse a sí misma en sección 
transversal y vertical” (%). Según la primera perspectiva, “como rayos que 
convergen en un solo punto”, la Iglesia muestra “sus proyecciones” en las 
“Misiones”, en las “Iglesias orientales”, en las Religiones “cristianas” y “no 
cristianas”, en “libertad religiosa”: realidades todas ellas conectadas a través 
de “las herramientas de la comunicación social” (9). Los seis “rayos” de 
esta proyección “transversal” de la Iglesia se componen de cuatro decretos 
y dos declaraciones del Vaticano II. La sección “vertical” se refiere, sin 
embargo, a la estructura íntima de la Iglesia, que el Concilio quiso renovar 


28 Véase Ralph M. Wiltgen, S. V. D., The Rhine flows into the Tiber, 1967, ed. brit. 
Devon, 1979 2* ed., pp. 13-24; R. Amerio, lota Unum Studio delle variazioni della 
Chiesa cattolica nel secolo XX 2* ed., Milano-Napoli 1986, pág. 42-85 párrs. 29-46; 
p. Lovey, Les schémas préparatoires, en Eglise et Contre-Eglise, cit., pp. 111-147. 
La historiografía actual del régimen ignora este aspecto del Concilio y guarda 
silencio sobre las probadas violaciones de la legalidad del Concilio por parte de los 
progresistas para asegurarse el control de las comisiones. Y la ilegalidad, una vez 
introducida, marcó la pauta, si es cierto que el “Consilium ad exequendam 
Constitutionem de sacra Liturgia”, Órgano pletórico de cincuenta miembros 
establecido por Pablo VI para aplicar la SC, bajo la presidencia y dirección de 
Lercaro y Bugnini, procedió sin levantar nunca acta de sus reuniones, sin establecer 
el tipo de mayoría necesaria para la aprobación de sus acuerdos, sin contar nunca los 
votos, generalmente requeridos a mano alzada: véase N. Giampietro O.F.M. cap, 1 
cardinale Ferdinando Antonelli e gli sviluppi della riforma liturgica dal 1940 al 
1970, Roma, 1998, cap. IX, pág. 223247, esp. p. 238. 

2 Concilii (Ecumenici Vaticani Il, cit., p. VI. 

30 Op. cit., ibid 


en sus componentes esenciales (clérigos, religiosos, laicos) a través de cinco 
decretos y una declaración (+). 


El prólogo de una nueva eclesiología 


Esta interpretación o más bien reconstrucción de la conexión entre los 
textos del Concilio puede parecer quizás un poco artificial, sobre todo por 
las imágenes que utiliza. Sin embargo, nos parece que nos permite ver con 
suficiente claridad la estructura del Vaticano Il, que, a su vez, desde el 
punto de vista de las innovaciones doctrinales que en él surgieron, 
podemos resumir de la siguiente manera: la revisión de toda la liturgia en 
sentido ecuménico y al mismo tiempo subjetivista y pluralista (por vía de la 
experimentación y de la adaptación a las culturas locales) y la introducción, 
junto a la noción tradicional, de una noción evolutiva de la tradición como 
el “esfuerzo incesante de la Iglesia hacia la plenitud de la verdad divina” 
(de la cual, por tanto, la Iglesia todavía no estaría en posesión definitiva y 
completa: Dei Verbum art.8), así como las insinuaciones, y quizás más que 
insinuaciones, a la interpretación racionalista de la verdad revelada (ibíd., 
artículos 11, 19), constituyen una especie de prólogo conceptual a la nueva 
definición de Iglesia elaborada en Lumen Gentium. Esta nueva definición 
de la Iglesia es a su vez el fundamento de la nueva relación entre la Iglesia 
y el mundo, a la que se refiere la Gaudium et Spes. 


A partir de todas estas innovaciones, la Iglesia se reorganiza exterior e 
interiormente según el esquema claramente destacado por el padre Romita: 
exteriormente en lo que concierne a las Misiones (decreto Ad gentes), a las 
Iglesias orientales (decreto Orientalium Ecclesiarum), a las relaciones con 
los cismáticos y los herejes (decreto Unitatis Redintegratio sobre el 
ecumenismo) y con las religiones no cristianas (declaración Nostra Aetate), 
con el mundo laico (declaración Dignitatis Humanae sobre la libertad 
religiosa), con los medios de comunicación social (decreto Inter mirifica), 
internamente, en lo que respecta a los Clérigos (decreto Christus Dominus 
sobre el oficio pastoral de los Obispos; Presbyterorum Ordinis sobre el 
ministerio y la vida sacerdotal, decreto Optatam Totius sobre la formación 
sacerdotal), los Religiosos (decreto Perfectae Caritatis sobre la renovación 
de la vida religiosa), los Laicos (declaración Gravissimum educationis sobre 
la educación cristiana y decreto Apostolicam Actuositatem sobre el 
apostolado de los laicos). 


31 Op. cit., ibid. Francis A. Sullivan Dove “sussiste” la Chiesa di Cristo? In Vaticano 
II: Bilancio e Prospettive. 25 anni dopo: 1962/1987 una edición de R. Latourelle, 
Assisi, 1987, vol. 2, pág. 811-824, citac. ap. 820. 


Ésta es, pues, la estructura verdaderamente impresionante del Vaticano 
Il, que examinaremos destacando la “nueva” doctrina que contiene. Los 
decretos y declaraciones aplican, como se ha dicho, la doctrina de las cons- 
tituciones y en ciertos casos la hacen mejor comprendida. Así, según Pablo 
VI la doctrina sobre la Iglesia expuesta en la Lumen Gentium “debe 
entenderse a la luz de las explicaciones dadas en el decreto sobre el 
ecumenismo ” ($2), 


Causidicus 
(continuará) 


32 Francis A. Sullivan Dove “sussiste” la Chiesa di Cristo? [¿Dónde “subsiste” la 
Iglesia de Cristo?] En Vaticano II: Bilancio e Prospettive. 25 anni dopo: 1962/1987 
Vaticano II: Balance y perspectivas. 25 Years Later: 1962/1987 editado por R. 
Latourelle, Asís, 1987, vol. 2, pp. 811-824, cita en p. 820. 


